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Nadie duda de que el griego Esopo es el 
maestro indiscutible de la fábula, ese tipo 
de cuento breve y de ingeniosa trama en 
el que los animales piensan y hablan como seres humanos. En 
la presente antología se recogen sesenta de las trescientas fá-
bulas de Esopo, imitadas sin descanso en toda Europa desde 
hace más de dos mil quinientos años. Su permanente popula-
ridad no es de extrañar, pues cada página de Esopo nos depara 
una sorpresa: un molinero y su hijo deciden llevar a un burro 
a cuestas, un lobo se disfraza con una piel de oveja, una oca 
pone huevos de oro, una tortuga vence a una liebre en una ca-
rrera… Pero, a pesar de su extrema variedad, todas las fábulas 
comparten el propósito de aunar la verdad y la belleza con la 
sabiduría moral. Y es que para Esopo solo quienes obran con 
sensatez, generosidad y afán de justicia pueden representar un 
buen papel en ese difícil teatro que es la vida.

Esta amena colección de fábulas de Esopo ha sido escrita e 
ilustrada por el artista norteamericano Jerry Pinkney, cuya 

amplia obra ha recibido numerosos galardones 
internacionales. La edición se completa con un 

apéndice de actividades en que se analiza el valor 
moral y literario de estos cuentos intemporales.
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resplandecen como el azabache!2 ¡Qué pena que se diga que 
no sabes cantar! Bastaría con que supieras entonar una sola 
nota para que fueses la criatura más perfecta de la creación…

Al cuervo se le llenó la cabeza de viento3 con tantos hala-
gos. «La zorra tiene razón», se dijo. «Tengo un plumaje hermo-
sísimo y unos ojos que vuelven locas de amor a las pajarillas 
del bosque. Pero, ¿por qué dirá que no sé cantar? ¡Por supues-
to que sé! ¡Puedo cantar cien veces mejor que los ruiseñores!». 
Y, para demostrárselo a la zorra, abrió el pico y soltó un graz-
nido tan espantoso que al resto de los animales del bosque se 
les encogió el corazón. Pero, al abrir el pico, el pedazo de que-
so cayó al suelo, y la zorra se lo comió de un solo bocado.

—¡Gracias por el desayuno, amigo mío! —le dijo al cuer-
vo—. Veo que tu voz es potente, pero tu cerebro deja bastante 
que desear.

En quien mucho te halaga nunca confíes,
que sus buenas palabras algo persiguen.
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Los bueyes y las ruedas del carro

Un día lluvioso una pareja de bueyes tiraban de un carro 
por un camino apartado. Había llovido tanto que la tierra se 
había convertido en un fangal, y los bueyes caminaban peno-
samente con el barro hasta las rodillas. Sin embargo, no se 
quejaron ni una sola vez.

Por el contrario, las ruedas del carro crujían a cada vuelta 
y rechinaban con cada bache.

—¡Ya está bien de quejarse! —dijo al cabo uno de los bue-
yes, cansado del lamento de las ruedas—. ¿No os da vergüen-
za protestar tanto cuando lo único que tenéis que hacer es 
girar? Tomad ejemplo de nosotros, que tiramos del carro y ni 
una sola queja escapa de nuestros labios.

A veces, quienes más se quejan son los que menos sufren.

La zorra y el cuervo

Una zorra trotaba por el bosque en busca de comida cuando, 
al levantar la vista, descubrió a un cuervo posado en la rama 
de un árbol. Tenía un pedazo de queso en el pico, y la zorra 
pensó: «Ese queso es justo lo que necesito para desayunar».

De modo que urdió1 un plan para salirse con la suya. La 
zorra se sentó al pie del árbol y comenzó a mirar al cuervo co-
mo si se hubiera quedado cautivada por sus encantos.

—¡Eres la criatura más hermosa del mundo! —exclamó, 
maravillada—. ¡Tus plumas brillan como la seda y tus alas 
son tan negras como la noche! ¡Y qué decir de tus ojos, que 
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	 1	 urdió: tramó, planeó.
	 2	 azabache: piedra negra dura y muy bonita.
	 3	 Es decir, se puso muy vanidoso.VIC

ENS VIVES

VICENS VIVES - EJEMPLAR DE MUESTRA - PROHIBIDA SU COMERCIALIZACIÓN



Como todos estuvieron de acuerdo, los ratones comenzaron 
a preparar uniformes y altos cascos de paja para los oficiales. 
Al general le hicieron unos galones amarillos y le trenzaron 
un casco adornado con un penacho de vistosas plumas rojas.

El mismo día en que tuvo su uniforme, el general de los 
ratones envió una carta a las comadrejas en que les declaraba 
la guerra, y a la mañana siguiente se produjo el combate.

Los ratones decidieron tender una emboscada a las coma­
drejas y se ocultaron entre la hierba. Pero las plumas del cas­
co del general sobresalían por encima del herbaje y ondeaban 
al viento como banderas, así que las comadrejas no tardaron 
en descubrir a sus enemigos. Aterrorizados, los ratones echa­

Los ratones y las comadrejas

Los ratones y las comadrejas

Los ratones de un bosque vivían atemorizados por un grupo 
de comadrejas que los cazaban para alimentarse. Cierto día, 
los ratones celebraron una asamblea y decidieron declarar la 
guerra a sus enemigas.

—¡Escuchadme! —dijo un ratón que tenía el pelaje de color 
marrón oscuro—. Todo ejército necesita jefes que lo dirijan. 
¿Quién de vosotros quiere ser oficial?

Casi todos los ratones alzaron la patita, pensando que man­
dar el ejército era todo un honor. Sin embargo, solo los que te­
nían fama de valientes fueron nombrados oficiales, y al ratón 
de color oscuro lo eligieron general. Desde entonces, todos los 
ratones tendrían que obedecer sus órdenes sin rechistar.

—Está bien —dijo el ratón de color oscuro—. Ahora hay que 
confeccionar uniformes para los oficiales, pues de lo contrario 
nos confundirán con los soldados rasos.
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Fábulas de Esopo

El pastor y el lobo (pág. 11)

1 	 El pastor de esta fábula es un mentiroso. Al principio, ¿por 
qué avisa a gritos de que viene el lobo? ¿Cómo reacciona la 
gente al sentirse engañada? ¿Qué le promete el muchacho a 
su padre y por qué incumple su promesa?

2 	 Al final, el lobo se acerca de veras al rebaño y nadie socorre al 
pastor. ¿Por qué? ¿Qué desgracia provocan las mentiras del 
muchacho? ¿Consideras justo lo que le sucede? ¿Qué lección 
aprende de lo ocurrido?

3 	 El pastor de la fábula parece pensar que todo vale con tal de 
pasar un buen rato. ¿Qué opinas tú? Haz una lista de cinco o 
seis cosas que la gente hace a veces para divertirse pero que a 
ti te parezcan inadecuadas o perjudiciales.

4 	 Si tú fueras el pastor de esta fábula, ¿qué harías para no abu-
rrirte?

La cigarra y las hormigas (pág. 16)

1 	 ¿A qué se dedica la cigarra durante el verano? ¿Qué 
les dice a las hormigas cuando las ve trabajar? En 
cambio, ¿qué sucede cuando llega el invierno?

2 	 ¿Te parece que las hormigas se muestran crueles 
con la cigarra? ¿No merecería el alegre insecto 
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llave que te permite abrir un baúl en el que hay un traje de 
mago que lleva en el bolsillo una varita mágica con la que 
consigues…

El Viento del Norte y el Sol (pág. 20)

1 	 El Sol desafía al Viento del Norte para darle una lec­
ción. ¿Qué prueba le propone? ¿Por qué la acepta el 
Viento del Norte y cómo intenta superarla? ¿Cómo 
vence el Sol a su rival?

2 	 El Viento del Norte y el Sol tienen temperamentos 
muy distintos. Busca tres adjetivos para definir a cada 
uno de esos dos personajes. ¿Cuál de ellos demuestra 
una mayor inteligencia? ¿Qué opinas de la excesiva 
confianza que el Viento del Norte tiene en sí mismo?

3 	 Seguro que si tú fueras el Viento del Norte, le habrías 
propuesto al Sol un desafío que pudieras ganar con facilidad. 
Redacta un texto de ocho o diez líneas en el que expliques 
qué prueba le propones al Sol y cómo logras vencerle.

La liebre y la tortuga (pág. 29)

1 	 ¿Por qué la tortuga reta a la liebre a una carrera? Poco des­
pués de iniciada la competición, ¿qué hace la liebre al obser­
var la gran ventaja que le lleva a la tortuga? ¿De qué forma 
inesperada acaba el cuento?

2 	 Lo que sucede en la fábula de «La liebre y la tortuga» viene de­
terminado por el carácter de las dos protagonistas. ¿Cuál es 
el principal defecto de la liebre? ¿Qué virtudes demuestra la 
tortuga durante la carrera?

3 	 Contra lo que es usual, en «La liebre y la tortuga» el débil 
vence al fuerte. ¿Recuerdas alguna otra historia 
en que suceda lo mismo? Cuando lees un 
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una segunda oportunidad para aprender de su error? 
¿Crees que debemos ser generosos con todo el que lo ne­

cesita o tan solo con quien lo merece de veras? Razona tu 
respuesta.

3 	 Los animales de las fábulas suelen adoptar actitudes huma­
nas. ¿Qué cosas propias de los seres humanos hacen las hor­
migas y la cigarra? ¿Tienes algún conocido que se comporte 
como los insectos del cuento?

4 	 Escribe un final distinto en el que las hormigas decidan ayu­
dar a la cigarra. ¿Cambiará en el futuro la cigarra?

5 	 Inventa la letra de la canción que interpretaba la alegre ciga­
rra durante el verano mientras las hormigas trabajaban.

Las cuentas de la lechera (pág. 18)

1 	 Tras llenar su cubo de leche, la lechera sueña despierta. ¿Có­
mo piensa conseguir un hermoso vestido? Sin embargo, ¿qué 
pasa con la leche? ¿Qué nos enseña la fábula?

2 	 ¿Crees que la imaginación es algo bueno o malo? ¿Por qué? 
Un personaje famoso por su imaginación es don Quijote. ¿Sa­
bes qué le pasó?

3 	 La lechera de la fábula no deja de pensar en su fu- 
turo. ¿Te parece que es bueno hacer planes o es pre­
ferible vivir el presente sin preocuparse del día de 
mañana? Debate sobre esta cuestión con tus com­
pañeros y compañeras.

4 	 Las ensoñaciones de la lechera forman una larga 
retahíla, es decir, una serie de cosas relacionadas 
entre sí. Intenta crear un cuento de diez o quin­
ce líneas a partir de una retahíla de sucesos. Si 
no se te ocurre ninguna, sigue la lista que te da­
mos a continuación: supón que te encuentras una  

118

a c t i v i d a d e s

VIC
ENS VIVES

VICENS VIVES - EJEMPLAR DE MUESTRA - PROHIBIDA SU COMERCIALIZACIÓN



Ilustraciones de Jerry Pinkney

Nadie duda de que el griego Esopo es el 
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la presente antología se recogen sesenta de las trescientas fá-
bulas de Esopo, imitadas sin descanso en toda Europa desde 
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ridad no es de extrañar, pues cada página de Esopo nos depara 
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a cuestas, un lobo se disfraza con una piel de oveja, una oca 
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